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AYER EN EL AYUNTAMIENTO 

La sesión de la Permanente 
Ayuntamiento acuerda celebrar grandes fiestas 

Bajo la presidencia del se­
ñor Alcalde, se celebró la se­
sión de la Permanente. 

Se aprobó el acia de la 
sesión anterior. 

El Secretario dio lectura a 
las disposiciones insertas en 
el «Boletín Oficial de la pro­
vincia» y «Gaceta de Ma­
drid». 

También quedó enterada la 
Corporación de varias comu­
nicaciones de diversos Cen­
tros Oficiales. 

Se dio lectura a los acuer­
dos adoptados por la Perma­
nente en el mes de Enero. 

Se aprueban. 
Al Teniente Alcaide señor 

Calderón, le concede la Cor­
poración la licencia que soli­
cita, 
Se leyeron varias instancias 

relativas a las reclamaciones 
contra las listas de electores 
para designar compromisa­
rios en las elecciones de Se­
nadores. 

Se aprobaron las cuentas 
y pagos de la semana. 

Informe favorabie en la Co-
tnisióii de Hacienda, en la re­
clamación de don Bartolomé 
oernal, con motivo de la li-
•inidación de las obras de 
abastecimiento de aguas. 

Se aprobó el informe. 
Se le concede una pensión 

^^ viudedad a doña Agustina 
oaJIester. 

Don José Bermudcz, pre­
senta una instancia solicitan-

A Ñ D M o W i y R C i 

EL CONVERSAR 

DE FÍGARO 

Oiga Ud. maestro: me-
los coba y más jabón, sí; 
Porque me tiene Ud. media ho 
•3 habiéndome de Pernambu 
^^y del Cabo Verde y me he 
Puesto ya amerülo cuatro ve-
^^s porque ni se quien es el 
""o ni el otro. 

•~~Sr. Urbano: no sea usted 
"iculto, hombre ¿Acaso igno-
'3 Jd . el raid Hispano-Argen 
íino? 

"-Nada de eso. 
•"-¿Entonces sabrá usted 

'.'Je Pernambuco es?. . 
^ "^Sf, hombre, un rey de 
-giplo compañero de Tutan-
'< înien... 

--¡Señor Urbano! 
— Venga, hombre, siga us-

'^<i dando jabón que me ha 
^cho Ud. sin querer una 

P^ra que ni la que luce San 
°las en Santa Eulalia. 
, ~~"¿Luego Ud., está limpio 
"̂  g-eografía? 
~~lMaesírot ¿Ud. es bar-

-̂••<̂  o quitamanchas? 
_ "^tQué gracia fiene Ud. se-
•̂ r̂ Urbano! 

"^^Menos jabón, maestro. 
~^¿Va bien? 
~ ^ Siga usted.. 
""-Pues en Fernando No-

'^^nha.... 
^ ~^¿Meestro, otro caballe­
jo. AcabeiTíOS de una vez. 

game Uá. quien es Fernan­
do y el Ceibo Verd ae. 

do la compra de una parcela 
en el Paseo de Garay. 

Pasó a informe de la Comi­
sión de Hacienda, 

Se concedieron varias li 
cencías para edificar. 

Instancia de donjuán Tala-
vera, solicitando establecer 
un servicio de taxímetros. 

Pasó á informe del señor 
Murphy. 

Instancia de la Sociedad 
Anónima española de Recla­
mo Internación 1, solicitando 
colocar columnas luminosas 
anunciadoras en la vía pú 
blica. 

Pasó a la Comisión de Po­
licía Urbana y Hacienda. 

Informe favorable de la Co­
misión de Plazas y Mercados 
en la instancia de don Luis 
Molina, sobre subrogación 
de derechos a los huecos nú­
meros 9 y 10 de ía Pescade­
ría. 

Se ap obó el informe. 
Instancias de varios regan­

tes de la acequia ' Mayor de 
AIjufia, sobre realización de 
var as obras en el cauec. 

Pasó a la Comisión. 
El Alcalde, dice, que se han 

mejorado los festejos de Abril 
y que tal vez en la próxima 
sesión se dará cuenta de 
ellos, 

Como no hay más asuntos 
de qué tratar se levanta la 
sesión. 

^ ¿Se ríe üd? Pues ya está 
^^ t̂i dejando el verduguillo 

que es usted capaz a desca­

ñonar Marruecos con esa he­
rramienta. ¡Gachó! si parece 
mi cara una lata de pimientos 
abierta. 

—¡Qué guasa tiene usted! 
—¿Me vas a echar los 

polvos? 
—¡Lo que tengo yo es una 

gana de quz triunfe Franco! 
—¿Pero qué Franco? 
—¡El del raid! 
—¿Pero Ud, sabe? .. 
—Claro que sí; lo que me 

pasa es que quisiera que los 
barberos no leyerais nada, 
porque luego, se lo cascáis a 
odos los parroquianos y no 

hay quien^ compre un perió­
dico. 

- Servidor. 
Niño no cepilles la capa 

que se le va el pelo. 
=Grac¡as. 

URBANO EL GUARDIA 

EL SUCESO DE AYER 

Jugando con un revol­
ver, una niña hiere a 

otra 
Ayer en el Rincón de Seca, 

sucedió una lamentabilísima 
desgracia. 

Isabel Noguera López, de 
tres años de edad, se hallaba 
jugando con otra niña de esa 
misma edad aproximadamen­
te. Esta última empuñaba un 
revolver, que sin dada algu­
na estaba en un sitio que la 
nena lo podía* tomar fácilmen 
te, y ¿apuntando con él a Isa-
be!, en el preciso momento 
que epuntaba se escapó e! ti­
ro. 

Isabel resultó con una heri-
de en la 'región escapular de 
recha'con orificio de entra 
da y salida. 

La niña herida fué traslada 
da ai Hospital en donde fué 
curada por el médico de guar 
dia. 

LO DICHO 

El cristal con 
que se mira 

Ya lo presumíamos. Nues­
tro colega «La Verdad», tan 
dable a las exégesis, dice que 
abonamos por la dictadura 
de la pornografía. Esto quie­
re decir que nos inclinamos a 
la propugnación del Entie­
rro de la Sardina. 

Como cada dia se aprende 
una cosa nueva, nos entera­
mos al cabo de los años que 
la fantástica cabalgata en la 
que tomaron parte como tri­
pulantes de sus carrozas los 
más sesudos y caballerosos 
varones de la ciudad ha sido 
siempre una «mascarada in­
noble» ¡Nosotros que creí­
mos que sus organizadores y 
fomentadores eran personas 
que merecían toda clase de 
respetos sociales!... 

Pero aún hay más. Eso de 
«la decencia colecfiva» y el 
«sentimiento ético de la multi­
tud». ¿Qué público fué el que 
llenó las calles y los balco­
nes de las casas de Murcia 
deseoso de contemplar el 
deslumbrador espectáculo y 
en ocasiones, por cierto, don 
de las mujeres que servían de 
conjuntos decorativos de las 
carrozas se presentaban mas 
en imitació|i de Venus que en 
las fiestas de ¡os años últi­
mos? ¿Cómo no protestaba 
entonces la multitud en nom­
bre de su sentimiento éfico? 

Es según el cristal con que 
se mira; y en esta ocasión se 
ha calado los cristales verdes 
la severa y vieja ética de «La 
Verdad», y ha tenido a bien 
escandalizarse en nombre de 
la sociedad de nuestros días. 
Porque no sabemos de otra 
protesta que proceda de la 
decencia colectiva. A menos 
que no nos lo aclare el so­
lícito colega. 

Homenaje en favor de 
los aviadores que reali­
zan el raid Falos- Amé­

rica 
Han contribuido con 2 pese 

tas: Excma señora doña Te­
resa Malo de la Cierva; Exc-
mo. señor don Jerónimo Ruiz, 
Excmo. señor don Isidoro de 
¡a Cierva; don José García 
Villalba; don Antonio Zamo­
ra; dou Francisco Hurtado; 
don José María Arnáez; don 
Antonio Aipañcz; Un enlusias 
ta; y los niños, Vicente Viu 
des y Martínez Sanjurjo y 
José Javier Pérez Aguirre. 

Con una peseta: don José 
Jiménez; don José de Oí neta; 
don José Antonio Requena; y 
José Richart. 

Con quince pesetas, los 
Exploradores murcianos. 

Con cinco pesetas, la Es 
cuela Normal de Maestros. 

La cuota máxima con que 
puede contribuirse, es de dos 
pesetas y la mínima de veinti­
cinco céntimos. 

Pueden contribuir también 
las enfidades oficiales y par­
ticulares. = Cuota máxima 
para ambas, 25 pesetas; mí­
nima, 5, 

Centros de suscripción: 
Confitería de don José Ros, 
(Platería); La Alegría de la 
Huerta, de don Joaquín Cerda 
y la Diputación Provincial. 

Lea V. 
Levante Agrario 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 
Partida empatada 

En un villorrio de Francia, se anuncia una invasión de 
langosta. Inmediatamente el alcalde y sus adjuntos, escopeta 
al hombro, van al encuentro de las invasoras... Sus esfuerzos 
son baldíos. Ni una sola langosta cae muerta. Ya ven cernir­
se la catástrofe sobre la comarca. 

Por fin, una langosta se posa en la espalda del alcalde. 
El primer adjunto, llevado de su valor y sin pensar en más, 
dispara. Da en tierra con la langosta y con el alcalde. Entie-
rran a éste, y las autoridades emprendieron la vuelta. Los 
habitantes los esperaban a ¡a entrada del pueblo. 

¡y bien! ¿Cual es el resultado de la batalla? preguntaron. 
Entonces, el adjunto respondió: 
—Parfida empatada: un muerto de cada bando. 

DIARIO DE 
CARTAGENA 

EL MINISTRO DE MARINA 
• A CARTAÚENA 

El próximo Lunes dia 8 y 
en el rápido que fiene su lle­
gada a esta a las nueve y me 
dia de la noche, llegará a 
Cartagena procedente la Cor 
te, el Ministro de Marina Ex­
celentísimo señor don Hono­
rio Cornejo. 

Su viaje tiene por objeto vi 
sitar el Arsenal, la Base Sub­
marina y los buques de la es­
cuadra y estudiar las necesi­
dades de est: departamento 
cartagenero, 

El señor Cornejo, permane 
cera en Cartagena hasta el 
dia diez que saldrá nueva­
mente para Madrid en el co­
rreo de la farde. 

Se hospedará en el Palacio 
de Capitanía General. 

ECOS LOCALES 
Se encuentra muy me ora­

da de su enfermedad, la en­
cantadora señorita Teresita 
Torres Mateo. 

—En la Parroquia CcS!¡ense 
de Santo Domingo, han con­
traído matrimonio la bellísi 
ma señorita Antoñita Ramírez 
Roca, con el joven don To­
más Moya García, 

Fueron apadrinados por 
don Juan Moya y la encanta­
dora señorita Anita Moya, pa 
dre y hermana del novio. 

Terminada la ceremonia re­
ligiosa, los numerosos invita­
dos al acto fueron obsequia­
dos con esplendidez en el do­
micilio de la novia. 

La feliz pareja a la que de­
seamos todo genero de ven­
turas y felicidades en su nue­
vo estado, ha marchado a 
Valencia y Barcelona en don 
de pasarán su luna de miel! 

—Nuestro buen amigo y 
paisano, el joven Condesta­
ble de la Armada* don Anto­
nio Ruiz Ocar a, ha sido des­
tinado ai acorazado «Jaime í» 

= S e encuentra completa­
mente restablecido de su en­
fermedad; nuestro estimado 
amigo el Gerente del Gran 
Hotel , don Ramón García 
Gómez. 

Se lleva los fondos del 
Ateneo 

Gíjón.—El cajero del Ate­
neo Obrero, Faustino Urie 
Garcia, ha desaparecido de 
su domicilio en las primeras 
horas de la mañana, dejando 
escrita a su esposa una carta 
en ¡a que manifestaba que le 
perdonara que la abandona­
se, pero que se veía precisa­
do a huir. 

La causa de esa determina 
ción obedece a que la noche 
anterior la directiva de aquel 
Centro le habia pedido cuen­
tas y como habia estafado 
2.000 pesetas que no podio de 
moníenío reintegrar, decidió 
huir. 

Durante la estan­
cia de Petain 

El programa de los ac­
tos que han de 

carse 
verifi-

Madrid. Ayer mañana faci 
litaron en la Presidencia una 
nota oficiosa dando cuenta 
del programa délos actos que 
han de verificarse durante la 
estancia del general Petain 
en Madrid. 

El jueves llegará el maris­
cal en el expreso de Irún a las 
10'40 de la mañana recibién­
dole el Gobierno, general Gó 
mez Jordana, un representan­
te del Rey, Capitán General, 
comisiones ;,y autoridades. El 
mariscal marchará a Palacio 
para cumplimentar al Rey. A 
la una y media, en la Embaja­
da francesa se celebrará un 
almuerzo íntimo, concurrien­
do el mariscal, su séquito, el 
emba ador francés, el Jefe del 
Gobierno, el general Gómez 
Jordana y el ministro de la 
Guerra. 

Por la noche, banquete en 
Pala^-io, ofrecido por el Rey. 
Concurrirá el Gobierno. 

El viernes, visitarán Tole­
do, haciendo el viaje en tren 
especial, regresando al ano­
checer. 

El sábado, a la una y me­
dia, se celebrará banquete ofi 
cial ofrecido por el Jete del 
Gobierno al mariscal y su sé 
quito. 

A las nueve de lef noche, re 
gresará el mariscal Petain a 
París 

Añade la nota que Petain 
vá de paso para Meülla y al 
detenerse en Madrid solo tie­
ne por objeto saludar y entre 
v síarse coc don Alfonso. 

O 
Ayer vimos una es­

quela de defunción 
en cierto periódico, 
que por las circuns­
tancias especiales que 
estaba rodeado el he­
cho, nos extrañó su 
publicación. 

El caso debió de 
ser una equivoca­
ción, y suponemos 
que la tal esquela no 
será cobrada, para 
no contagiar de pe-
cedo la caja del dia 
rio insertador, 

A un cierto padre 
de almas, le estamos 
viendo revolotear por 
entre autoridades lo­
cales, de grandes in­
fluencias en las altas 
esferas de la actual 
polífica. 

EL PARO EN MADRID 

Quince mil obreros sin trabí lio 
Antes, cuando una iudus 

tria cualquiera sufría una cri­
sis, se les echaba la culpa a 
las revueltas de los obre­
ros. 

Hace tres o cuatro - años 
.que no hay en Madrid con­
flictos obreros. Las relacio­
nes entre el capital y el traba 
jo son todo lo cordiales que 
es posible. 

Hay absoluto orden ma-
ferial. Hay mas orden que en 
Varsovia. Y, sin embargo, 
las ind sirias madrileñas so­
portan una paralización poco 
menos que mortal. 

¿Por que? 
Antes de responder—de in 

tentar responder=a esa pre­
gunta, demos sobre el paro 
los datos que nos han facili­
tado en la Casa del Pueblo. 

Como la crisis alcanza a 
todas las industrias—nos di 
cen en la Unión General de 
Trabajadores—el paro llega 
a todos los gremios obreros; 
pero se nota especialmente en 
el arte de Imprimir y en el de 
la Edificación, 

La Federación de Obreros 
de la Edificación, que es, se 
gun creo, la más numerosa 
de las sociedades domicilia­
das en la Casa del Pueblo de 
Madrid, tiene en huelga for­
zada a mas de la mitad de 
sus micmbr s Son estos 
veintiún mil quinientos y es­
tán parados mas de doce mil. 

En el Arte de Imprimir hay 
asociados unos cinco mil tra­
bajadores, de los que se en 
cuentran alrededor de un vein 
te por ciento sin ocupación, 
desde hace ínuchos meses y 
sin esperanza de conseguirla. 

Claro que esta huelga, que 
alcanza, por lo que^se vé, á 
15.000 trabajadores, aproxi 
madamente, no les daña solo 
a ellos: repercute en todas 
las zona económicas de Ma 
drid. 

Por ejemplo, la crisis que 
atraviesa el comercio madrile 
ño, el comerció de las barría 
das populares sobre todo, tie 
ne por causa principal el pa­
ro. Esos 15.000 obreros sin 
jOrnal han reducido su cónsu 
mo no ya al mínimun indis­
pensable para las subsisten­
cias—ese mínimun y no mas 
es lo que les proporciona el 
salario sino a lo preciso pa­
ra no morirse, claramente, de 
hambre. A lo preciso para mo 
rirse de otra cosa cualquiera 
que no impresione fanto a los 
corazones caritafivos: deane 
mía o de tuberculosis, por 
ejemplo. 

De modo que la solución del 
Canfiicto no interesa solo a la 
clase trabajadora. Está en el 
interés de todos atajarlo. 

Según me indican en la 

Unión General de Trabajado­
res Largo Caballero, Muiño 
y otros, la causa genera! de 
ese paro fon extenso es un 
desmayo de la acfividad in­
dustrial cuya causa profunda 
no puede explicarse. Causa 

.parficular de la crisis de la 
edificación es, según me di­
cen, la escandalosa especula 
ción que se realiza con ¡os so 
lares. 

Las fierras que rodean a 
Madrid están en manos de 
unos cuantos-propietarios po 
derosos, que las han compra 
do por fanegas, como terre­
nos de labor, y no las venden 
a menos de cinco o siete pese 
tas el pié.Hasta hay algunos 
que se niegan a venderlas, es 
perando a que el precio suba 
todavía más. Los terrolcnien-
tes que así se aprovechan de 
la plus-valia dada a sus fin­
ca por la urbanización, siguen 
pagando por sus solares los 
mismos tributos que si verda­
deramente fueran tierras de 
labranza. Los dejan sin va­
llar, desparraman sobre ellos 
un puñado de grano, y ¿¡ Es­
tado y el Municipio no tienen 
reparo en considerar ai solar 
enmascarado de ese modo 
como auténfico íerrenodc pan 
llevar, El encarecimiento de 
solares es tal que en muchos 
lugares de las afueras se ha 
dado el caso de que cueste el 
soiar mas que la edificación. 

Para remediar esta situa­
ción, los trabajadores madri­
leños proponen como arbi­
trios momentáneos que se em 
prendan o que se acíiven las 
obras necesarias que ei Esta­
do, la Provincia y el ívlunici 
pió fienen sin realizar. Que 
se obligue a los caseros a 
pracficar en sus fincas las re­
paraciones precisas y que »no 
se permita a los func onarios 
de lá fuerza pública que traba 
jen en obras públicas ni par-
ficulares porque restan ocupa 
ción a obreros parados». 

Aun hay, entre las co.iclu-
siones votadas por los obre­
ros de Madrid para resolver 
el paro, una de verdadci o in­
terés y positivamente Gcena-
da. Piden al Estado que se fo 
mente e! trabajo en las regio­
nes españolas, princiraímen­
te en los campos, mediante la 
construcción de pantanos y 
otras obras hidráulicos, para 
evitar la emigración de los 
obreros a las ciudades. 

V. SÁNCHEZ OCAÚA 

NDRIMS O s 

AI padre de refe­
rencia envuelven cir­
cunstancias parficu-
larisimas, que hacen 
sospechar determi­
nadas aproximacio­
nes. 

¡Cuidado no se tra­
te de la vuelta del H -
jo Pródigo! ' 

Lo mismo fué de­
butar en el teatro Or-
fiz I a cancionista 
Blanquita Suárez co­
mo aparecer por allí 
el activísimo, diligen­
tísimo y aventajado 
maestro Massotfi. 

Hay quien asegu 
ra que llevaba termi­
nado un nuevo cou­
plet perfumado de me 
¡ancolia. L o fitula 
«Flores del Campo». 

Va con acompaña­
miento de guitarra y 
aseguran que será un 
éxito para el toca­
dor. 

Antes de lanzarse 
a la calle la cabalga­
ta anunciadora de 
las fiestas abrileñas, 
nuestro colega de la 
plaza de ios Apósto­
les, empieza a fusti­
gar la celebración 
del Enfierro de la 
Sardina. 

La cátedra- de mo­
ral ha quedado abier­
ta en el crisfianisimo 
diario, y ya tenemos 
para rato con las ru 
finarías monsergas. 

Colega: a otra co­
sa, que su actitud ya 
está muy trasnocha-

i da y resulta monóto-
na la prosa dw réte­
rencia. 

Con me las 
fiestas de de-
lana y S.: en 
el recinto :za 
de Ssntti en 
las tardes !os 
úlfinio: '' \yÓ 

a la <-. os 
trabajos ;; 

Los hi .an 
atrevidos, qu s hasta 
1 egórou íi ¿iCtiriciar a 
un oficial de Seguri-
dad. 

Les ^•ic-
des, icciO! :.S-
te año las ,...;.,iares 
fiestas han sido «plan 
jamón», 


